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h i s t o r i a
SA IN Z D E  R O B LE S, CARLO S F .: 

“ H lstorU  de estaiupas d e  la vi­
lla  de M adrid” . T om o V. Iberia. 
Joaquín Gil, editor. M adrid, Al> 
calá, Valeacia.
V a  creciendo esta historia en 

brazos d «  la estampa. Acabam os 
de regristrar cuatro íu c icu lo s , y 
ya  el quinto y  el sexto lian salido 
a  correr su suerte, “ ^¡dibUB us- 
censiani” . Con la descripción  de 
las ílcstas cDn que M adrid recibe 
a  doña Isab«l de Borbón, herraan» 
de 1/uls X III  de Francia  y  esposa 
de Felipe IV , se abre el prim er 
capitulo de la entrega quinta y 
décim o de la obra. E n  éi, que se 
llam a “ La revista de tos colores 
y  el eepejo de los quebrantos” , 
asistim os a !a  agonía y  muerte de 
Cervantes. U na sociedad desm em o­
riada, que lo  ignora, n o repara 
en el trance. P asa  por el yerm o 
español el ábrego que socarra o  
«naridece e! pensamiento, Sainz de 
Torree narra m uy bien el tránsito 
del escritor, en un tiogar m isérri­
m o. Cervantes ha escrito al conde 
de Lemos. “ Aquellas coplas anti­
guas, que fueron en su tiem po ce­
lebradas. que com ienzan “ Puesto 
y a  el pie en el estribo” , quisiera 
yo  que tío vinieran tan a  pelo en 
esta m i eptstola, porque casi con 
las m ism as palabras 3a puedo co ­
menzar, diciendo:

P u esto  y t  el p l«  en el «s trib o , 
c o n  Isa anslaa  d »  i »  m uerta , 
gra n  aeAor, é s ta  t e  eacribo.

A yer m e dieron la  Extrem aun­
ción, y  h oy  escribo ésta; el tiem­
p o  ee breve, ias ansias crecen, las 
esperanzas menguan, y  con  todo 
esto  llevo la  vida sobre el deseo 
que tengo de vivir, y  quisiera yo 
ponerle co to  basta besar los pies 
a  vuestra excelencia.”

Cervantes acepta el decreto 
inexorable y  lo  pone, a  la espa­
ñola, sobre los labios y  sobre el 
c o r a ^ n . E l tiem po es breve; el 
r io  de som bra que fluye nos ane­
g a  de prisa. P ero  Cervantes está 
sobre laa insidias del tiem po y  so ­
bre  los rigores  de la  suerte. V ivo 
en la muerte, com o reza  el mote 
heráldico, queda  el au tor de "íüi 
ingenioso h idalgo” . V eam os cóm o 
Sainz de R ob les cuenta la agonía 
del "P rincipe de los Ingenios” :

"Y  el calendario, deshojándose: 
19. 20, 21, 22. Se agudizan las tor­
turas. L a  disnea y  ei estertor pro* 
■“ OI del card iaco am enazan aquel 

pecho. ¡Qué sed tan  horri- 
D e agua, de aire.» Le 

pulmones. ¡Jas, jas! 
una eecoba por el 
*'«a el hidalgo, que

versos inéditos
PRIM AVERA DE GOZOS 

(Elegía)

Alborozo de verdes iniciales: apunta 
en grito y  luz (¡am or!) tu congoja divina. 
lAsir, maciza rosa, aprehender! Se desciñe 
tu secreto en delicia, porque el viril empuje 
pide gloriosamente la verdad más profunda.

Bien está tu perfume misceláneo, el que exhala 
la imciación unánime y  ciega de tu fronda, 
el deje agudo y  limpio de las lientas axilas 
y  el que arranca, en i'edondas, trémulas y calientes 
ondas, del oleaje de los bustos perfectos.

Bien está la ternura de tu caos: las lágrimas 
que anidan en los árboles gozosos, trasparente 
gravidez: verdes o jos cargados de esta lluvia 
que llora el paso errante y el perfil entrevisto 
de la Belleza, ¡soplos de luz, color de brisas!

Bien está este sopor de la siesta, este ámbar 
de la hora, molicie que eneiva y  crispa a un tiempo. 
Entrevisión fugaz de mujeres que huyen 
de si propias, al celo de la umbría, desnudas.
(¡ Desnudas, palpitantes de acezo y de sofoco, 
de luz! Mujeres rubias que llevan en la espalda 
ixisas verdes, improntas de liqúenes, de musgos, 
y  el dolor o  la muerte exprimida de un trébol.)

¿Dónde el amor? La fronda cobija a los vencidos 
triunfadores, hidalgos que se ocultan o duermen.
Allí, dulce refugio, cita feliz, exacta 
coincidencia, en minutos de eternidad o gloria 
el paisaje a merced del amor se mecía.

I A y  carne enferma, torpe quejumbre sin sentido!
I A y  avidez y  envidia frente al robusto hallazgo! 
Rubia deidad, o  ángulo de la dicha, promesa 
de oculta ílor, instante sin término, ¡locura!

¡A y  corazón transfijo! Como agujas sutiles 
lo transverberan risas, brisas y  aromas. ¡Pájaro 
heroico, estremecido siempre en un aleteo 
de agonía, que es pugna con su ingi-ávido apoyo!

Juan José DOMENCHINA

refiere con  m aestría Impresionante 
es el a justiciam iento en !a  plaza 
M ayor de D. R odrigo  Calderón, 
m arqués de Siete Iglesieus, que el
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